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La denominada mancha rosada
En junio de 1962 el semanario Nature de Londres publicó una comunicación del profesor Arnold J.
Friedhoff (1924-2001) de su encomiable trabajo de laboratorio con Elnora Van Winkle (1928-2001)
sobre el aislamiento y caracterización de un compuesto en la orina de quince de diecinueve
esquizofrénicos estudiados (1). Por el resultado del método de análisis utilizado, el hallazgo pasó a
llamarse “pink spot” o sea mancha rosada y hubo muchos comunicados sobre el tema hasta que los
editores tanto de Nature como del British Medical Journal concluyeron que era una falsa pista y los
de The Lancet calificaron el tema como “red herring”, locución que significa “algo que busca
desviar la atención del problema real”, con sesgo malicioso en negocios.
Van Winkle y Friedhoff extrajeron con cloroformo una alícuota de orina (equivalente a la cantidad
con 300 miligramos de creatinina) luego de ajustar el pH de la muestra a 9. Los cromatogramas
sobre papel Whatman 1 los desarrollaron con butanol cuatro partes, ácido acético una y agua una
y revelaron con ninhidrina en acetona al 0,2 % luego de añadirle una parte de piridina por nueve de
esa solución. Calentaron un minuto a 105º C y comprobaron las zonas que habían tomado color
violeta; volvieron a tratar el papel con reactivo de Ehrlich modificado pues añadieron una parte de
ácido clorhídrico concentrado por nueve de solución de 4-dimetilaminobenzaldehido en acetona.
Algunas de las manchas moradas tomaron color rosa que llegó a su máxima intensidad hacia la
media hora y fue cambiando a color anaranjado y  luego desaparecían. Después de comprobar que
muchas beta-feniletilaminas daban la reacción consideraron que era específica para este tipo de
compuestos (2) y que se trataba de la 3,4 dimetilfenil beta-feniletilamina.
Friedhoff y Van Winkle dieron como posible razón para la coloración rosada la reacción del reactivo
de Ehrlich con el púrpura de Ruhemann (PR) resultante de la reacción de los alfa aminoácidos
aromáticos y sus aminas primarias con la ninhidrina. Esta explicación no es válida pues por ensayo
de los mismos autores otros aminoácidos que produjeron la coloración morada del PR no reaccio-
naron con el tratamiento posterior mediante el reactivo de Ehrlich modificado (2). La realidad es
que los aminoácidos aromáticos no reaccionan cuantitativamente con la ninhidrina como lo hacen
casi todos los demás salvo la prolina y la hidroxiprolina (3). El método utilizado ya había sido
publicado por Jepson quien no señaló cambio en la coloración producida por la ninhidrina con los
















Cincuenta años después queda por aclarar este tema y la reacción similar que produce el exceso
de tiramina presente en la orina de muchos parkinsonianos (4) y que facilitaría el diagnóstico
preclínico de las personas susceptibles a la enfermedad idiopática de Parkinson (5).
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